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Hortelanos en el Huerto de Dios 
por Dionisio Byler

La Biblia como Sabiduría 
La Biblia está llena de referencias 

a la sabiduría, que resulta ser uno de 
sus temas más importantes y esencia-
les. 

La sabiduría tiene en la Biblia por 
lo menos tres aspectos, todos ellos in-
teresantísimos. 

• En primer lugar, la Sabiduría es 
un rasgo o aspecto de Dios.  El libro 
de Proverbios enseña claramente que 
Dios creó el universo con sabiduría (o 
más bien con Sabiduría —con mayús-
cula— puesto que en el libro de Pro-
verbios la sabiduría se personifica y 
habla con voz propia).  Sabiduría, por 
ejemplo en Proverbios 8, es compañe-
ra plena de Dios en todos los actos de 
creación y sustentación del universo.  
Sin ella Dios no habría hecho (ni 
hubiera sido capaz de hacer) nada de 
lo que ha hecho.  ¿Qué clase de uni-
verso sería uno que Dios hubiera 
creado con ignorancia o necedad y no 
con Sabiduría?  ¡Un universo de lo-
cos, donde un día las cosas caen hacia 
abajo y otro día se caen para arriba! 

• El segundo aspecto de la sabidu-
ría en la Biblia es el de la revelación 
de los propósitos y voluntad de Dios.  
La propia Biblia entera sería sabiduría 
en ese sentido.  Sabiduría divina.  La 
propia sabiduría de Dios escrita en pa-
labras humanas en libros humanos.  
En su lectura nos instruimos para que 
seamos personas sabias y no necias.  
Para que nuestras decisiones vitales 
sean atinadas y no disparatadas.  En la 
lectura, meditación y memorización 
de textos bíblicos, aprendemos a hacer 

que la sabiduría de Dios se nos pegue 
a nosotros y acabe por ser un rasgo 
nuestro también.  Nosotros también 
podemos llegar a ser sabios, siempre 
que nos dejemos guiar por la Escritu-
ra. 

• El tercer aspecto de la sabiduría 
en la Biblia es el de la sabiduría 
humana como aprendizaje, experien-
cia e investigación.  Lo que la Biblia 
llama sabiduría es frecuentemente lo 
que hoy día solemos describir como 
las ciencias. 

Si vemos el tipo de conocimiento 
que se atribuye a Salomón, por ejem-
plo, para desembocar en la declara-
ción de que fue el hombre más sabio 
de la antigüedad, descubrimos que Sa-
lomón podía disertar sobre los fenó-
menos de la naturaleza, sobre anima-
les y plantas y minerales y en general, 
todo lo que nosotros describiríamos 
como conocimientos científicos. 

Esta sabiduría —que también alaba 
y promueve la Biblia al alabar a Sa-
lomón— no depende de la revelación 
divina sino que es el fruto de la inves-
tigación.  Depende de Dios en el sen-
tido de que Dios ha creado el mundo 

con leyes universales y un orden natu-
ral y ha creado el cerebro humano con 
la capacidad de investigar, descubrir y 
comprender esas leyes.  Pero depende 
del ser humano en el sentido de que 
son conocimientos que nosotros ten-
dremos que esforzarnos por investi-
gar, descubrir, comprender y recordar 
y transmitir a la siguiente generación. 

Vivir sabiamente en un mundo con 
limitaciones 

Hace poco he leído un libro con 
este último tipo de sabiduría, el de la 
investigación humana y la reflexión 
sobre el significado de lo aprendido.  
Se trata de: Colapso: por qué unas 
sociedades perduran y otras desapa-
recen, por Jared Diamond, profesor de 
geografía en la Universidad de Cali-
fornia, Los Ángeles (Barcelona: De-
bate, 2005 / Debolsillo, 2007). 

Es un estudio que contrasta diver-
sas civilizaciones o sociedades que 
fracasaron o que, al contrario, consi-
guieron sortear los obstáculos para 
permanecer hasta hoy.  Se centra es-
pecialmente en algunos ejemplos de 
sociedades aisladas —en islas, preci-
samente— donde fue especialmente 
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crítica la necesidad de aprender a vivir 
con determinados recursos naturales 
limitados y desarrollar un equilibrio 
estable y perdurable con el sistema 
ecológico.  Lugares donde si la pobla-
ción aumenta hasta tal punto donde su 
territorio original ya no puede alimen-
tar a tanta gente, no existía la posibili-
dad de emigrar o de hacer la guerra a 
otra sociedad para apropiarse de su 
territorio. 

El caso más ejemplar de insosteni-
bilidad es el de la Isla de Pascua, que 
cuando fue descubierta por los poline-
sios tenía bosques y todo tipo de re-
cursos naturales suficientes como para 
que la sociedad humana medrara y 
perdurara durante siglos.  Sin embar-
go para cuando la descubrieron los eu-
ropeos, ya no quedaba ni un solo árbol 
y por tanto tampoco era posible la 
construcción de embarcaciones para la 
pesca o para marcharse.  La sociedad 
había sufrido un colapso, con guerra y 
canibalismo entre una población cada 
vez más reducida y un ecosistema ca-
da vez más agotado.  Las estatuas 
monumentales siguen dando testimo-
nio hasta el día de hoy, de una socie-
dad muy compleja y desarrollada —
pero a la larga insostenible. 

Diamond también da ejemplos de 
sociedades isleñas que aprendieron a 
vivir sin agotar sus recursos naturales; 
especialmente sus bosques y su diver-
sidad ecológica —lo único que ofrece 

a la larga una «segunda oportunidad» 
cuando sobreviene una crisis impor-
tante, como un cambio climático. 

Los métodos de limitación de la 
población no fueron bonitos ni mo-
ralmente recomendables: la guerra, el 
canibalismo, el suicidio, el aborto y 
especialmente, el infanticidio.  La 
única virtud que tenían fue que consi-
guieron, en algunas islas, evitar que la 
explosión de la población humana 
desbordara los recursos de las mismas 
hasta que la vida humana dejara ya de 
ser viable en ellas.  Es estremecedor, 
por ejemplo, leer los testimonios de 
personas que sobrevivieron los geno-
cidios en Ruanda (un país africano, no 
una isla) hace algunos años, que están 
convencidos de que tarde o temprano 
«va a ser necesario» otro baño de san-
gre igual o peor que aquel.  Diamond 
explica que está documentado que la 
mayoría de los muertos no fueron tut-
sis matados por hutus o viceversa.  A 
la mayoría los mataron sus propios 
parientes, desesperados por hacerse 
con la parcela de tierra familiar donde 
cultivar sus alimentos.  Porque en 
Ruanda sobraba gente y faltaba tierra. 

La idea que va tomando forma en 
la mente al leer este libro, es que la 
Isla de Pascua es una parábola de 
adónde podemos acabar la humanidad 
entera en esta «isla» que es el planeta 
Tierra.  La Tierra es el único lugar 
donde la vida terrícola puede existir.  

O aprendemos a vivir dentro de las 
limitaciones de los recursos que el 
Creador puso a nuestra disposición o 
acabaremos sumidos en guerras y ge-
nocidios interminables, canibalismo, 
suicidios masivos, abortos cada vez 
más numerosos…  Si acabamos con 
nuestros bosques y con la biodiversi-
dad en la tierra y en la mar, no hay un 
«Plan B». 

Volver a la Biblia, la sabiduría de 
Dios 

Aquí es donde es necesario volver 
a la Escritura, al testimonio bíblico, 
para aprender Sabiduría divina nece-
saria para la humanidad. 

Hay que empezar por denunciar 
claramente un presunto aprendizaje de 
la Biblia como engañoso e inútil para 
la humanidad.  Hay quien deduce del 
testimonio de la Biblia que sí hay un 
«Plan B»:  Dios mismo va a destruir 
este planeta para darnos después otro.  
Algunos textos bíblicos, que cuando 
se escribieron pudieron inspirar espe-
ranza en una minoría judía o cristiana 
perseguida por sus muchos enemigos, 
se tergiversan así hasta constituir un 
mensaje de fatalismo y estupidez 
suicida.  Dios hará, cuándo y cómo le 
parezca conveniente, lo que tenga 
pensado hacer para nuestras almas 
eternas —eso, para mí, no admite dis-
cusión.  Otra cosa es que nosotros 
mismos adelantemos los aconteci-
mientos, pensando que destruir la 
Creación de Dios —que él pronunció 
«buena» y «muy buena», apta y sufi-
ciente para el pleno desarrollo de la 
vida humana— es un pecado menor.  
Como si careciera de importancia, 
puesto que algunos «elegidos» tene-
mos garantizado un futuro más allá de 
la hecatombe final de la humanidad. 

Jesús dijo que nadie —ni siquiera 
él mismo— sabía cuándo se cumpli-
rán sus profecías.  De manera que es-
pecular con la idea de que si nosotros 
conseguimos hacer inhabitable este 
planeta, automáticamente va a inter-
venir Dios para darnos otro, es mo-
ralmente irresponsable.  Y es espiri-
tualmente blasfemo e impío, como lo 
es cualquier plan que pretende obligar 
a Dios a hacer lo que nosotros quere-
mos en lugar de hacer nosotros lo que 
quiere él. 

Si hacemos inhabitable la Tierra, no nos podremos es-
capar, por ejemplo al mundo de Avatar —que no existe.  
El único planeta que ha puesto a nuestro alcance Dios, 
es éste en el cual nacimos. 
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De la Biblia, sin embargo, pode-
mos aprender otras lecciones que sí 
serían útiles para la humanidad. 

Cuando Job, por ejemplo, se queja 
de sus muchos sufrimientos, Dios 
nunca responde claramente a sus que-
jas, sino que le suelta un discurso so-
bre la Naturaleza.  Dios se pone a 
hablar de los diversos animales y 
aves, del avestruz y el búho, del coco-
drilo y los monstruos marinos, del sol, 
la luna, las estrellas, las montañas y el 
mar.  Job tiene que comprender, al fi-
nal, que él mismo —y su sufrimien-
to— es muy poca cosa.  Que como 
también lo dice Eclesiastés, la vida 
humana es pasajera, breve como un 
suspiro, niebla insustancial que disipa 
el viento.  Dios, que observa los pade-
cimientos de Job con la perspectiva de 
los miles de millones de años que tie-
ne su Creación, sabe que en un parpa-
dear la vida de Job se extinguirá, co-
mo la de todo ser viviente.  Job volve-
rá a la tierra de la que nació y sus su-
frimientos habrán concluido.  Entre 
tanto las estrellas y el sol y la luna y la 
Tierra seguirán, impasibles, en las ór-
bitas y galaxias donde Dios las ha 
puesto. 

Un salmo dice que «los cielos de-
claran la gloria de Dios».  Otros sal-
mos afirman que toda la naturaleza, 
todo lo que existe en los cielos y en la 
tierra, debajo de la tierra y en la mar, 
todo alaba a su Creador.  Por el propio 
hecho de existir.  Su propia existencia 
como mariposa, flor, tsunami, volcán, 
estrella, meteorito, chispa de fuego… 
declara el poder y las virtudes del An-
ciano de Días, el Señor de Israel, el 
que era y es ahora y será por los siglos 
de los siglos, el Alfa y la Omega, el 
Principio y el Fin. 

Este planeta existió millones de 
años antes de que apareciera la raza 
humana y ha sobrevivido varias extin-
ciones masivas.  El ingenioso invento 
de la genética biológica que se sacó 
de la manga el Creador da siempre lu-
gar, con el paso de los millones de 
años, a nuevas y floridas formas de 
vida, siempre maravillosa, siempre 
admirable. 

El ser humano somos un recién 
llegado.  Apenas llevamos unos pocos 
cientos de miles de años aquí.  Si so-
mos respetuosos con nuestro planeta, 
puede que existamos unos cientos de 
miles de años más, evolucionando, tal 
vez, a otras formas de vida tan mara-
villosas como la presente y tan capa-
ces como nosotros de alabar al Crea-
dor.  Si destruimos la capacidad del 
planeta para sostenernos, en unos mi-
llones de años el recuerdo de nuestra 
existencia quedará reducido a los ras-
tros que acaso sobrevivan petrifica-
dos, como los dinosaurios que tanto 
nos fascinan. 

Hortelanos en el Huerto de Dios 
La sabiduría bíblica nos plantea la 

existencia humana como la de horte-
lanos en el Huerto de Dios.  Dios puso 
al ser humano en esta Tierra para la-
brarla y cuidar de ella, para vivir en 
armonía con todas las demás formas 
de vida que él creó.  La Tierra no es 
nuestra.  Es de él.  No podemos hacer 
con ella lo que nos venga en gana —
ni mucho menos destruir a mansalva 
todas las otras formas de vida que 
creó el mismo Creador que nos creó a 
nosotros. 

Si amamos al Creador, si amamos 
al Dueño de este Huerto, respetaremos 
su Obra, amaremos y cuidaremos de 
la enorme y maravillosa diversidad de 
las formas de vida que él ha querido 
crear.  Sea como sea, el Huerto existió 
millones de años antes de que apare-
ciéramos nosotros y por mucha des-
trucción que hagamos, seguirá exis-
tiendo.  Con o sin nosotros.  Estamos 
otra vez en el Edén.  En el Edén del 
Génesis, el primer resultado del peca-
do humano fue que ya no fue conside-
rado digno de seguir habitando en el 
Huerto.  Fue expulsado sin miramien-
tos.  Si en esta Tierra de Dios peca-
mos contra el Huerto y contra su 
Creador, también seremos expulsados.  
Pero ya no habrá ningún otro lugar 
adonde ir.  Habremos desaparecido de 
sobre la faz de la Tierra. 

Concédanos Dios sabiduría divina, 
a la raza humana, para evitar tan tris-
te desenlace. 

«Tenemos que estar juntos» 
Kitchener, Ontario (Canadá), 6 de 
marzo — El terremoto de 8,8 en la es-
cala de Richter que golpeó a Chile el 
sábado 27 de febrero ocasionó prontas 
reacciones de parte de las iglesias 
anabaptistas menonitas de aquel país 
y también del Congreso Mundial Me-
nonita y otros cuerpos eclesiales me-
nonitas en el mundo. 

En carta dirigida a las iglesias de 
Chile, Cynthia Peacock, moderadora 
de la Comisión de Diaconía del Con-
greso Mundial Menonita expresó pre-
ocupación y la firme promesa de ora-
ciones y apoyo de parte de la iglesia 
mundial: «Que la presencia de Dios, y 
su consuelo y paz estén con ustedes; 
que las oraciones y recursos del pue-
blo de Dios les fortalezcan para enca-
rar el dolor y la tarea de recuperación 
y reconstrucción». 

Samuel Tripainao, pastor de la 
Iglesia Menonita de Peñaflor, parte de 
la Iglesia Evangélica Menonita de 
Chile (IEMCH), informó desde su 
hogar en la dañada pero menos gol-
peada región de la ciudad de Santiago. 
El 27 de febrero escribió: «Ahora son 
las 13:18 y la energía eléctrica está 
apenas volviendo. La presión del agua 
no ha sido restaurada. Las réplicas del 
terremoto continúan… Aquí en nues-
tra iglesia no tenemos noticias de 
heridos, gracias a Dios. Solamente 
nos hemos asustado». 

Omar Cortés Gaibur, Asociado con 
la Iglesia Menonita Canadá Witness, 
quien coordina el entrenamiento de 
líderes y la colaboración con las con-
gregaciones mediante la participación 
conjunta en el ministerio Bautista-
Menonita denominado Cercapaz en 
Santiago, está bien y trabaja diligen-
temente para asistir a sus colegas de la 
denominación bautista en Chile. 

Las noticias de Carlos Gallardo, un 
pastor que sirve en dos congregacio-
nes del área de Concepción, son alen-
tadoras. No había vuelto la electrici-
dad y estaban usando agua de un to-
nel, pero él y su esposa Mónica esta-
ban bien de salud. Tienen una casa en 
la costa donde se había anunciado la 
posibilidad de inundaciones a causa 
de un tsunami. Gallardo ha estado en 

Dios puso al ser humano en esta Tierra 
para labrarla y cuidar de ella 
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contacto con los menonitas de Canadá 
desde fines de 1980, cuando conoció a 
Titus y Karen Guenther, obreros en 
misión de la Junta Menonita de Mi-
siones. Gallardo y representantes de la 
IEMCH estuvieron presentes en la 
Asamblea 15 del CMM en Paraguay, 
en julio de 2009.  

Raquel Contreras, presidenta de la 
Unión de Iglesias Bautistas de Chile 
(UBACH), informó estando de viaje 
en USA que su familia en Concepción 
ha sobrevivido, pero que hubo impor-
tantes daños en hogares y edificios. 
Contreras, vicepresidenta de la Alian-
za Bautista Mundial para América La-
tina, transmitió saludos a la asamblea 
del CMM en Paraguay. Contre-
ras visitó la Iglesia Menonita de Ca-
nadá en Winnipeg, Manitoba, en 
2008, para procurar una relación más 
estrecha con una iglesia de paz. 
UBACH está buscando recobrar su 
visión original de ser una iglesia ana-
baptista de paz y fue por eso que co-
nectó con la Iglesia Menonita de Ca-
nadá. 

Los miembros de la iglesia ana-
baptista más al sur, en Valdivia, están 
a salvo, aunque «el terremoto ha gol-
peado muy fuerte en esa área» —
informa Linda Shelly, de la Red Me-
nonita de Misión. 

Tripainao trató de comunicarse con 
todas las iglesias de la IEMCH al sur 
del país. No se registraron muertes. 
Las primeras noticias indicaban que la 
ciudad costera de Lota, a unos 40 ki-
lómetros al sur de Concepción y don-
de hay una Iglesia Menonita, experi-
mentó daño importante a causa del te-
rremoto y de un maremoto. Lota, con 
una población de 45,000, es una de las 
ciudades más pobres de Chile.  

También refirió que su Conferen-
cia eclesial celebrará su reunión anual 
el 6 y 7 de marzo, tal como estaba 
programada. «Más que nunca, cree-
mos que  necesitamos estar juntos y 
hacer algo, en especial por Lota.  Re-
uniremos alimentos y ayuda para 
nuestros hermanos y hermanas en Lo-
ta y Concepción. Sabemos que en Lo-
ta no hay agua ni gasolina y tampoco 
dónde comprar alimentos. Llevaremos 
todo desde Santiago. Esperamos en-
contrar maneras de ayudar a corto, 
mediano y largo plazo», dijo. 

Cristian Bustos, líder de jóvenes de 
IEMCH, añadió que están preparán-
dose para viajar el martes 10 o jueves 
11 de marzo. «El viaje nos llevará el 
doble o tal vez el triple del tiempo 
normal». 

La Iglesia Menonita de Canadá y 
la Red Menonita de Misión están rela-
cionadas con tres grupos distintos de 
anabaptistas en Chile: la Unión de 
Iglesias Evangélicas Bautistas de Chi-
le (UBACH), una numerosa denomi-
nación con 35,000 miembros distri-
buidos por todo el país; la Iglesia 
Evangélica Menonita de Chile 
(IEMCH), con 900 miembros en 12 
congregaciones, la mitad de ellos en 
Santiago; y Puerta del Rebaño, en 
Concepción. 

El lunes 1 de marzo, Tim Froese, 
Director Ejecutivo de Ministerios In-
ternacionales de la Iglesia Menonita 
Canadá Witness, mantuvo numerosas 
conversaciones telefónicas con diver-
sos socios, entre ellos el Comité Cen-
tral Menonita (CCM), la Red Menoni-
ta de Misión y UBACH, para discer-
nir cuál es la mejor manera de ayudar 
en un esfuerzo coordinado. Para en-
tonces, había recibido actualizaciones 
de parte de ocho individuos, pero nin-
guno de ellos de la región más damni-
ficada de Concepción, la segunda ciu-
dad más grande.  

Comunicado de prensa del Con-
greso Mundial Menonita, sobre in-
formes provenientes de USA y Cana-
dá. 

Reunión de los  
jóvenes delegados  
del Congreso Mundial 
Barcelona, 4 de marzo — Durante la 
semana del 22 al 28 de febrero los 
cinco delegados más jóvenes del 
Congreso Mundial Menonita (CMM), 
representantes de los jóvenes de sus 
respectivos continentes, nos reunimos 
por primera vez en Estrasburgo para 
discutir sobre la visión, objetivos, es-
tructura y proyectos que podrían rea-
lizarse en los próximos 6 años por 
parte de los jóvenes anabaptistas de 
todo el mundo. 

Los delegados reunidos formamos 
parte de la llamada Youth Task Force 
(Grupo juvenil de trabajo), formada 
durante el Congreso Mundial de Para-
guay en 2009. Fuimos Melanie Susan-
ti (Indonesia, Asia), Kristina Toews 
(Canadá, América del Norte), Carlos 
Álvarez (Colombia, América del Sur), 
Ayub Omondi (Kenya, África) y Marc 
Pasqués (España, Europa). Nuestro 
trabajo en la Youth Task Force será 
hasta Julio de 2011, preparando el te-
rreno para el nuevo equipo de delega-
dos de la Comunidad Mundial de Jó-
venes Anabaptistas, conocida como 
AMIGOS. Hasta entonces deberemos 
presentar un primer borrador al Comi-
té Ejecutivo durante una reunión en 
Etiopia en Julio de 2010. Si este bo-
rrador es aprobado entonces espera-
remos una respuesta por parte de los 
jóvenes del mundo para aportar ideas 
para los nuevos proyectos. Así pues, 
este equipo se trata solo de la voz, vis-
ta y escucha de los jóvenes dentro del 
Congreso Mundial. 

Larry Miller, Secretario General 
del CMM, confesó durante esta sema-
na su deseo de convertir la ilusión que 
transmitieron los jóvenes durante esta 
semana en proyectos para el futuro. 

Además, durante el sábado 27 se 
tuvo la oportunidad de compartir todo 
lo tratado con un grupo de 50 jóvenes 
procedentes de la iglesias vecinas de 
Francia, Alemania y Suiza. Estas 
horas no sólo sirvieron para poder ex-
plicar todo aquello trabajado durante 
la semana sino que también nos dio la 
oportunidad a los delegados de escu-
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char sus inquietudes o sus deseos para 
los jóvenes anabaptistas. 

A nivel de Europa el objetivo prin-
cipal será mejorar las comunicaciones 
entre iglesias con nuevos proyectos a 
concretar en un futuro, pero que pare-
cen tener bastante aprobación entre el 
Congreso Mundial. 

Y a nivel de España, lo que más 
nos toca a nosotros, la idea es conti-
nuar como se quedó en septiembre, 
mejorando la relación entre los jóve-
nes de las diferentes iglesias menoni-
tas y de Hermanos en Cristo en Espa-
ña y avanzar en la creación de cam-
pamentos, eventos, etc. Mi idea es vi-
sitar todas aquellas iglesias de España 
que cuentan con jóvenes durante los 
próximos meses y así tener la oportu-
nidad de conocer mejor no sólo a los 
jóvenes sino también con quién com-
parten cada domingo y sobre todo, 
que me conozcan también ellos a mi. 

Así que… pronto tendréis noticias 
mías.  —Marc Pasqués 

Noticias de Burgos 
Este mes hemos recibido los si-

guientes comunicados y las siguientes 
fotos de nuestro corresponsal, Elías 
Melguizo Antón: 

El día 20 de febrero se presentó el 
Proyecto Man, que entre otras cosas 
trabaja con niños soldado en la pobla-
ción de Man, en Costa de Marfil. Este 
es un proyecto de CercaAfrica, una 
nueva ONG creada en el entorno de 
las iglesias evangélicas de Burgos y 
muchos de sus miembros son de nues-
tra iglesia. Llevan varios años traba-
jando en cooperación al desarrollo en 
Costa de Marfil. 

El día 6 de Marzo se celebró una 
reunión unida de miembros de varias 
iglesias de Burgos para orar por Espa-
ña en la campaña «España, oramos 
por ti». Se celebró en la iglesia Bue-
nas Noticias y también asistieron re-
presentantes de Valladolid y Palencia. 

El día 7 de febrero se celebró la 
primera asamblea ordinaria  unida de 
miembros, en la antigua Iglesia Evan-
gélica Menonita de Burgos.  (Ver no-
ticia de la «fusión» de iglesias en 
Burgos, en El Mensajero Nº 84, di-
ciembre 2009.)

La foto que 
nos manda 
Elías este 
mes no es la 
asamblea de 
miembros. 

Pero sí viene 
a explicar por 
qué nos urge 
la construc-
ción de un  
local nuevo. 
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La madurez cristiana 
Hoja de ruta 
por José Luis Suárez

Para empezar esta hoja de ruta, es 
necesario comentar algunos de los mi-
tos que existen sobre la madurez cris-
tiana. Enumeré los cuatro que más a 
menudo aparecen tanto en la Biblia 
como en la experiencia de muchos 
creyentes. 

1. La madurez cristiana se da con 
los años de creyente 

En nuestro país —como en la ma-
yor parte de Europa— la ley dice que 
la persona es madura cuando llega a 
los 18 años. Damos por hecho que a 
partir de esa fecha la persona puede 
asumir las responsabilidades de sus 
actos. Pero de esto a afirmar que la 
persona está lista para resolver los 
grandes desafíos de la existencia 
humana, ya son palabras mayores, ya 
que todos sabemos muy bien que la 
madurez humana no viene dada con la 
edad. 

Todos hemos observado que una 
persona no es necesariamente madura 
por tener muchos años. Cuántas veces 
hemos oído decir «es un cabeza loca» 
refiriéndose a una persona adulta, pe-
ro con poca capacidad para asumir 
responsabilidades de la vida y que 
constantemente toma decisiones o rea-
liza actos que indican un gran infanti-
lismo.  

También hemos observado cómo 
una persona joven puede haber alcan-
zo un alto grado de madurez que mu-
chos mayores no tienen.  Una persona 
no es sabia necesariamente por los 
años que tenga. Por el contrario, uno 
puede ser joven y ser muy maduro. De 
la misma manera que la madurez 
humana no se da con los años, el que 
una persona tenga muchos años de 
creyente no significa que esta persona 
tenga un alto grado de madurez cris-
tiana. Es posible que sea como aque-
llos creyentes de Corinto a los que el 
apóstol Pablo les llamaba niños en 
Cristo, cuando ya debían ser adultos. 

 Es verdad que los años deberían 

traer madurez, ya dijo el Salmista: 
«Entiendo más que los ancianos, por-
que tus preceptos he guardado» (Sal-
mo 119,100). Es evidente que la Bi-
blia alude constantemnte al hecho de 
la sabiduría acumulada a través de los 
años y la experiencia, pero la realidad 
nos enseña que los años por sí solos, 
no son suficiente para que una perso-
na madure. 

2. La madurez cristiana se da con el 
conocimiento 

Muchos evalúan la madurez cris-
tiana solamente en base a los conoci-
mientos bíblicos que tiene la persona. 
Su capacidad de interpretar pasajes de 
la Biblia, citar versículos de memoria 
y explicar la teología bíblica. Aunque 
el conocimiento de la Biblia es fun-
damental y necesario para la madurez 
cristiana, no se puede medir de esta 
manera, ya que la madurez cristiana 
no se da con los credos y conviccio-
nes, sino con la conducta y el carácter. 
Se demuestra más con el comporta-
miento que con las creencias. Jesús 
habló de esto y muy claro en el Ser-
món del Monte: «No todo el que me 
dice: “Señor, Señor”, entrará en el re-
ino de los cielos, sino el que hace la 
volunta de mi Padre» (Mateo 7,21). 
En el relato del juicio final de Mateo 
24, se nos recuerda que se entrará en 
el Reino no por los conocimientos, 
sino por los actos de misericordia 
hacia el prójimo. 

El conocimiento solo no nos trans-
forma. El mapa no nos lleva al lugar 
donde queremos ir; hay que hacer el 
camino. El conocimiento debe estar 
conectado con el corazón y con la vi-
da. De no ser así, el «sabelotodo» se 
convierte en una memoria fotocopia-
dora, una máquina sin vida. No son 
los conocimientos lo que nos hace 
personas maduras, sino la capacidad 
de saber afrontar los grandes retos de 
la vida. El saber y las ideas han de es-
tar siempre emparentadas con la vida; 
de no ser así, la persona puede con-

vertirse en enfermo y hasta esquizo-
frénico. 

La madurez cristiana es el fruto de 
la experiencia, no de la teoría. El co-
nocimiento es una sabiduría que no es 
una ciencia ni una técnica sino más 
bien, como dijo Aristóteles: «un cu-
rioso tipo de saber práctico» que no se 
funda en las palabras sino en los 
hechos. 

La madurez se alcanza por el hacer 
y en todo caso por el sentir. No por el 
creer ni por el pensar. Una persona no 
sabe montar en bicicleta por mucha 
teoría sino por una experiencia dire-
cta. Hay una diferencia abismal entre 
haber oído algo y vivirlo. El saber tie-
ne su lugar en la vida del creyente, pe-
ro no debemos engañarnos porque el 
intelecto puede ser un diablo astuto ya 
que intentará embaucarnos para que 
nos creamos que entender es lo mismo 
que saber y que la compresión intelec-
tual es lo mismo que la realización. 

Tener la cabeza llena de ideas, por 
muy buenas que sean, no es lo mismo 
que la madurez. Es evidente que a la 
hora de tomar decisiones y discernir, 
el conocimiento, como la informa-
ción, pueden sernos de mucha utili-
dad. Sin el conocimiento, la madura-
ción será más difícil, incluso compli-
cada; y hasta llena de peligros. No se 
trata de dar la espalda al conocimiento 
sino de ponerlo en su lugar y decir 
que la maduración cristiana no se mi-
de por lo que la persona sabe. 

Es interesante observar cómo en 
las primeras comunidades cristianas 
primero se vivía una realidad y luego 
se intentaba reflexionar sobre ella. Es-
ta misma realidad la encontramos en 
los hombres y mujeres que siguieron a 
Jesús. Esta es también la forma en que 
maduran los niños en su primera in-
fancia: aprenden experimentando y 
disfrutando. Primero viven, experi-
mentan con todos los peligros que eso 
conlleva, luego reflexionan y así ma-
duran. Más tarde cuando van al cole-
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gio, los adultos los domesticamos para 
que piensen sin experimentar. Muchos 
son los niños que se rebotan ante este 
cambio de paradigma en el que ya no 
disfrutan, porque no experimentan. 

Considero que éste en un modelo 
del mundo al revés del que encontra-
mos en la Biblia, en el que las ideas y 
los pensamientos se relacionan de 
forma directa con la vida. 

La propuesta aquí no es otra que 
para madurar hay que abrirse a la ex-
periencia. Antes que proclamar las 
creencias hay que vivirlas. 

El saber puede llevarnos a la puer-
ta del camino, hacia la madurez pero 
no es la madurez.  

3. La madurez es un asunto perso-
nal y privado.  

Esta es una aberración muy occi-
dental y muy de moda en el mundo 
actual. La idolatría del individualismo 
en nuestra cultura ha influenciado la 
manera en que pensamos sobre la ma-
durez cristiana. Mucha de la enseñan-
za sobre la formación espiritual se ba-
sa y se concentra en el «yo», sin nin-
guna referencia a nuestra relación con 
los demás. Esto es ignorar que el 
cuerpo no es un miembro, sino mu-
chos (1 Corintios 12,14). 

Es evidente que es necesaria una 
variedad de vivencias para producir la 
madurez espiritual, ya que en todas 
las esferas de la vida, las personas que 
están dispuestas a aprender recurren a 
otros. El carpintero, el músico, el de-
portista… todos buscan a otras perso-
nas con más experiencia para apren-
der. El autoaprendizaje es posible, 
aunque es muy probable que el cami-
no sea mucho más largo y que la per-
sona se equivoque muchas veces. De 
todas formas, dedicaré un artículo a 
este tema: «Para madurar se camina 
con otros». 

La madurez cristiana ocurre como 
resultado de la participación en la vida 
de una comunidad de fe y el compro-
miso con el mundo que nos ha tocado 
vivir. 

Necesitamos las relaciones para 
crecer. No maduramos en el aisla-
miento, sin los demás. Nos desarro-
llamos en el contexto de la confrater-
nidad de hermanos y hermanas. 

4. La madurez cristiana la dan los 
carismas 

Una fuente de malos entendidos se 
da cuanto se confunde la madurez 
cristiana con el ejercicio de los dones 
que nos da Dios. Es fácil confundir 
los poderes de los carismas como sig-
nos de madurez de la persona. Cuando 
se lee con atención la primera carta 
del apóstol Pablo a los Corintios, nos 
podemos dar cuenta de que esto fue lo 
que ocurrió a muchos de aquellos cre-
yentes.  

Es una realidad que los carismas 
pueden ser puertas falsas, al servicio 
del poder y de la demagogia —ya sea 
política, religiosa, artística o de cual-
quier disciplina del saber humano. Es 
posible que una persona tenga grandes 
dones, pero que no sea nada sabio o 
sea poco maduro. La madurez cristia-
na la mayoría de las veces no se pre-
senta en forma poderosa, sino en rea-
lidades pequeñas como el susurro de 
una brisa apacible que encontramos 
en 1 Reyes 19,12, que es donde Elías 
reconoce la presencia del Señor. En 
muchas ocasiones es en lo ordinario 
de la vida, en los acontecimientos más 
sencillos del día a día que encontra-
mos la madurez; pero como son acon-
tecimientos ordinarios, pasan desaper-
cibidos.  

Una persona no es madura por po-
seer dones espectaculares ni por un 
alto grado de espiritualidad o de len-
guaje cristiano. Son muchas las per-
sonas que se engañan creyendo que la 
madurez cristiana se vende en la tien-
da de la esquina, en los mercadillos de 
rebajas espirituales, donde todo es fá-
cil de conseguir barato y que además 
nos transforma para siempre.  

La madurez es la perla preciosa —
que nunca será barata, que exige un 
largo camino por recorrer. Debemos 
estar constantemente alerta por los su-
cedáneos de madurez que se venden 
con tanta facilidad. Si se quiere algo 
auténtico, hay que saber que el precio 
es alto. 

Resumiendo estos cuatros mitos 
acerca de la madurez, se puede decir 
que: 

Una gran experiencia espiritual no 
convierte a la persona en madura, 
porque esto requiere tiempo. La ma-
durez espiritual incluye conocimiento 

bíblico, pero el conocimiento bíblico 
por sí solo no produce esa madurez. 
La madurez espiritual demanda el vi-
vir la fe con otros, pero esta vivencia 
por sí misma tampoco garantiza ma-
durez. 

Para ir más lejos 
Madurar no es subir a lo alto de la 

montaña y encontrarse con el Señor. 
Madurar no consiste en llegar a la ci-
ma y clavar allí la bandera disfrutando 
del bello paisaje, sino llevar una vida 
interminable de servicio a los demás.  
Más que pensar en cómo llegar a la 
cima, la propuesta de estas reflexiones 
es que evitemos quedarnos estancados 
en mitad del camino, engañándonos y 
creyendo que ya hemos llegado, así 
como dejarnos herramientas para ese 
largo camino de maduración cristiana. 

Madurar, ¿podría ser un viaje hacia 
lo desconocido, un viaje que cada per-
sona debe hacer por sí misma, aunque 
con otros al lado? 

¿Podría ser la maduración cristina 
un proceso de transformación profun-
da que no se produce por casualidad, 
que la mayoría de las veces cuesta re-
conocerla, porque generalmente no 
implica cambios intensos, radicales y 
rápidos? 

En esto días en los que los medios 
de comunicación no paran de hablar 
de la jubilación, ¿tiene sentido afirmar 
que la maduración cristiana no tiene 
jubilación? 

Cuando nos aferramos a nuestras 
viejas pautas de pensamientos y con-
ductas, no podemos madurar plena-
mente ni experimentar el gozo de re-
nacer que acompaña el pasaje a la 
madurez plena (Scout Peck).
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Diccionario de términos bíblicos y teológicos

David — En la historia bíblica, el 
fundador de la dinastía reinante du-
rante tres siglos y medio en Jerusalén.  
David habría reinado, aproximada-
mente, entre los años 1.000 y 961 a.C.  
Aparte de su papel destacado como 
guerrero, su nombre se recuerda espe-
cialmente por figurar en el encabeza-
miento de muchos de los salmos.  En 
la historia del cristianismo como reli-
gión estatal, fue considerado el máxi-
mo ejemplo de soberano caracterizado 
por un amor fulgurante a Dios, a la 
vez que encarnación de las virtudes 
castrenses. 

La vida de David viene narrada 
entre 1 Samuel 16 y 1 Reyes 2 y sor-
prende por la honestidad con que des-
cribe no sólo sus virtudes sino tam-
bién sus defectos.  Ungido por Samuel 
para suceder al rey Saúl, habría tenido 
una carrera militar fulgurante, ascen-
diendo rápidamente de escudero del 
rey, hasta llegar a ser el más impor-
tante de sus generales.  Su fama susci-
ta los celos del rey, por lo cual David 
huye de la corte y se instala en las co-
linas de Judá con su ejército personal.  
Perseguido por Saúl, se hace vasallo 
del rey filisteo de Gat, pero se dedica 
al terrorismo y el bandidaje sin que lo 
sepa su soberano. 

Muerto Saúl, David se instala co-
mo rey de la tribu de Judá en Hebrón 
hasta que su sobrino Joab asesina al 
general Abner, de Israel.  Entonces las 
tribus de Israel se someten también a 
él.  David toma la ciudad jebusea de 
Jerusalén, para convertirla en la capi-
tal del reino.  Los filisteos entienden 
esto como una sublevación de quien 
venía siendo su vasallo y atacan.  Da-
vid los vence aunque a la postre vuel-
ven a aparecer, ahora como su guardia 
personal en Jerusalén, que le protege-
ría de los alzamientos del ejército is-
raelita. 

La percepción generalizada entre 
los israelitas es que David es tan in-
competente como gobernante, como 
había sido glorioso como militar.  Se 
suceden los intentos de apartarlo del 
poder, hasta que David por fin le cede 
el trono a su hijo Salomón. 

David en la arqueología.  A me-
diados de los 90, se descubrió en una 
excavación al norte de Israel una ins-
cripción siria del siglo VIII o IX a.C., 
que celebra la derrota de «la Casa de 
David».  Es, hasta ahora, la única evi-
dencia fuera de la Biblia, de que haya 
existido un tal David que hubo funda-
do un reino y dinastía.  En cualquier 
caso, Jerusalén siguió siendo una ciu-
dad pequeña y relativamente insigni-
ficante hasta el siglo inmediatamente 
previo a su destrucción por Nabuco-
donosor (año 586 a.C.). 

Los salmos de David.  La fama de 
David hasta hoy se debe en gran parte 
a que figura su nombre en el encabe-
zamiento de tantos de los salmos.  Al-
gunos incorporan referencias expresas 
a diferentes momentos de la vida de 
David —especialmente los muchos 
contratiempos que sufrió y superó.  
David pasa así a la historia como el 
primero y más célebre de todos los 
poetas, cantores y músicos que se han 
dedicado hasta hoy a cantar las ala-
banzas del Señor de Israel. 

La colección de los salmos parece 
haber sido un proceso muy dilatado en 
el tiempo y la forma presente del libro 
es posible que no se haya cerrado has-
ta el siglo I a.C.  En cualquier caso, 
haya escrito o no David mismo estos 
salmos, el «David» de los salmos es 
un modelo y ejemplo de honestidad e 
integridad ante Dios —especialmente 
en sus momentos de dificultad y lucha 
interior. 

En algunos salmos, sin embargo, 
sus alabanzas a Dios degeneran rápi-
damente en alabanzas de su propia 
justicia y perfección como persona y 
como rey, hasta dejar la impresión de 
ser sencillamente la propaganda típica 
de todas las monarquías. 

Jesús, «hijo de David».  En la 
usanza de los judíos, la expresión 
«hijo de» indica un fuerte parecido, 
que no especialmente o exclusivamen-
te una descendencia biológica.  Aun-
que tanto Mateo como Lucas sitúan a 
David entre los antepasados de Jesús, 
no deducen nada en particular del 
hecho. 

En determinada ocasión el pueblo 
de Jerusalén aclama a Jesús al grito 
de: «¡Hosanna al hijo de David!»  La 
aclamación es enigmática, puesto que 
las vidas de Jesús y de David parece-
rían no tener nada en absoluto en co-
mún.  Alguna conexión debieron ver 
sus contemporáneos entre ambas figu-
ras, sin embargo, puesto que los ro-
manos ejecutaron a Jesús bajo la acu-
sación de encabezar un alzamiento in-
dependentista contra el gobierno de 
ocupación. 

David en la cristiandad.  Pocas 
figuras recibieron tanta atención en la 
Edad Media como el rey David, que 
era entendido como prototipo y mode-
lo para los soberanos cristianos.  Por 
una parte, sus proezas de armas inspi-
raban admiración e imitación.  Por 
otra parte, se tenían en muy alta esti-
ma las declaraciones de lealtad mutua 
permanente entre Dios y David, de 
donde los monarcas cristianos con-
cluían que la devoción religiosa era 
tan esencial como las armas para man-
tenerse en la cúspide del poder.  Una 
devoción religiosa que, naturalmente, 
les eximía de culpabilidad por las 
atrocidades y crueldades cometidas 
contra sus súbditos y sus enemigos. 

—D.B. 
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